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PADILI.A. • Ella fu~ la au1ora 
deste ardid. 

.ENIIQUI. · Y seri aurora . . 
qu~, mis penas tr11ga el d1a. (l'•,.I.J 
(IM.Í «Aunque mi vida en tu ausencia 
sori muerte, por no vertt 
sin vida, eliio la muerte. 
que 1emo sin tu presencia. 
Huye, Enrique, la violencia 
d• un lisonjero.cob■rdt. • 
que haciendo engaftoso alarde, 
in~enta trait'iones nuevas: 
cooligo er alma me llevl6: 
muerta quedo. Dios le ~u■rd~. 
(U.ti<.) Sólo con mu.do stlenc10 
estime el alma este bien, 
c¡ue con razones no ~ bien 

. 51 imposibles rnerer;c10. 
8.,.1 "º· Lo ocasión lnst_a; de1emos 

palabras que h1perboh~as: 
· : . las dos llaves son hechizas, 

su fnor apro•echemos 
· cuando se duerma la gente. 

ENIIQVE. SirRó_n Vel~ ¿no podri 
úlir conmigo? 

Será BINUID. . 'd 
. . pon,rte , nesgo ev1 ente; 

• porque un tris.te cal~bozo 
ta fuor hace<mP.051ble; 

, es el ,a.Jcaide ternble 

l. estrÍnjero el .poble mozo. 
, EM>1QUE, lbrele et cielo, pues yo 

no puedo. . , . 
PADn.u. . • M11a por <i: 

. y h■r'5 harto. . . 
E••tQUE. Am1g~, d1 

• , la IJlfaota, que saltó 
como el sol tras los nublados, 
que venci:, su claridad, 
.como , d■rme libenad · 
, desmentir mis cuidados: 
que en bronc!" de_ duración 

· eterna, ha Je11do impreso 
eHavor que la confieso. 

Burnm. •Piensas partirte i llra¡¡ón? 
E ••1ou•. ~o, alni(lo, que. determino 

. desmentir las d1hgeoclas . . 
que hao de in_ttntar las v1oleoc11s 
uaidoras. Me¡or cammo 
juzgo ·que es, por despoblados, 
el guiar i Portugal. 

PADILLA, Su Rey rs, seftor, tu l[o. 
E•oiou1. ,Vivir á su "°.mbra flo 

mientra) ~I nesgo mortal 
eo que tiitldol'Q me han puesto 
durare. ' 

B•NlYID. Si el de A_rag6n . 
sabe tu per1t<:uc1ón 
él pondri· remedio pmto. 

• PADILl.l, Sal co.n recato y cautela. . 
. (Cd0rn lo t11f1•.J 

E•~•ou,. ¡Ah cielos, si en dicha tanta, 
, pudiera llevar la lnfan11 . 

v librar,- Simón Vela! cru11.) • 

• • .. 

ESCF.NAIX. 
s.,,..,, hcUIITI DOII Puao, DOII GoJilULO y 
. 11411 Roau,, co1110 di ,wcA,. Do11 !lfaJQVJ: 

ti,rto, 

Go~z.uo.Muy en la memoria tien_e 
el Rey lo que os promeuó. 

Prn•o. . Es Rey, en fin, 
GONZAt., Juzgo yo . 

que si A la Infanta entretiene, 
es por parurse mañana 
, Salamanca, y qoerri, 
Marquk, que o~ ca~1s allá, . 
porque va con el su hermana, 
y puesto que no la ha dado 
noticia ~e eslo, barru,nto 
que quiere que uya ¡unto 
el saberlo y darla estado. 

P•o•o. Con esos dulces engaños 

GosZAL, 
Pr.L11tO. 

11ivlo melancoHas, · 
Juzgando las horas dlas, 
midiendo las botas años. 
Siempre el esperar fué malo. 
Don Gonulo de Extremera. . 
quien espera, desespera. 

. (Don Jnrique, r, 
E••rQv•. Nombrar ol A don Gonzalo; 

el anlof que me _encamina 
como , su. esfe¡a, al terr_erot 
me manda.que hablC'primero 
¡ mi doña Catalina . . 
:llas hanme esto'rbado el paso 
traidores que m! han,_vend1do, 

P,ooo. Ya los dos h1~1ssab1do 
• que en sus amores m~ abraso. 

• Si no es la lnfanla m, cspos& 
matarime ¡,·ive Dios! 

EN01ov•. Este es mi.her~ano y los dos 
1raidores. Dificil cosa 
me parece acometellos . 

F•••ÁN. Qtro ron~ante ha venido. , 
ENJIQUE. ¡Animo! ' ■ me han senudo; 

solo estoy ¡venganza A ellos! 
¡fla~a aqui mi esfoerzo alardll 

Pr.oflo. Reconozcamos quien rs. 
E•••ov•. Traidores .son lodos tres, rdl. 

1 el traidor siempre es coba 
P.D•o •Quién es? 
- · • < Uh breq~, EN1tlQl' E. 0 om 

con solamente una cara. 
~-•• ,ÁN, Se~a es singular)' clua. 
~:soiQu•. Hay alguno que dos t~e, 

,. en prueba ds su mi s 
éonozco tres hombres yo 
en quien la trai,ióq pintó 

. seis ¡,;aras, aunque son lfff. 
Gosuc. All(lin loco debe ser •. 
F•••Á•. :-,0 hagfü caso ,dél, deJalde. 
P,ooo. IJiR• qurén e<, o malalde. 
F.N>1Qur.. Soy, si lo queréis saber, 
• un hombre que i vuema t 

donde vive el interés, 
viene á comprar de l~s 11" 
su lullad." hay .quien la' 

l'rn•o. ¡Qué dic■s, hombre? EsÍo• 
EN•IQUI, . nder 

todos 1res dais en ve . , 
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y aún yo K de un mercader 
que puso en ,·enta i su hermano. 
~las, discúl¡>:1le el amor • 

o. ¡'>lientesl · • 
11111q1·E. ¡llueno el mentls es! 

,LuCfl_o no ,ois •os, Marqués, 
marcado ya por traidor? 
¡Muera! 

¡Muera! 
••QUE. ¡Aduladores! 

llegad; que aunque es desigual 
el r\úmero, el que es leal 
vale mis que mil tr'lidores. 

NÁN, ¡Mucr10 SO}! ,,:.,.,,,.,, •• ) 
1Qv1. · Un traidor menos 

·tiéne ya España • . 
i.1.. El buir 

es fueru, ·por no morir. < vu,.1 
DIQVE, Esperad, vasallos buenos. 

o. 'La espada se me ha caido; 
¿qué .es és10, fortuna airada? 

(C61tl11 don Enriqut,I 
tQUE. No es mucho perder la espada 

~uien· su lealtad ha perdido. 
Casti~aréte, ,·illanó, · 
con privane de las armas, 

. ~ue pues de ll~iciones te armas 
y vendes tu mismo hermano, 
la espada te es escnsalla; 
que. quien se ocupa en veri4er 
las honras, no ha menester 
para tal ofi~io espada. (Vu, f 
!Je cólera quedo loco. 
{Tal afrenta he de escuchar? 
Mas, "pues ful traidor, caUar, 

· que todo este oprobio es poco. 
El que.'vlve de esla suene • 

. i morir mal se convida, 
que siemptt i una mala vida 
se sigue una mala muerte. (f.,,., 

ESCENA X 
S.a,11 \'su, •lbo.-Ót•,lo,1i1■in,o,■u Voz 
f■t dtetro II Adl• t■ dhtrHI ,nin. 

\'oz. er1raft1 y peregrina, 
tu presC'ncia me con,uele; 
sino es que mi muer1e vele 
e)ª qui! htde velar?'. . . 

.. Camina, 
por la parte que me escuchas 
y Saldrás dr esa prisión: 
Para un-"rmscrable iOn, • 
voz·santa, es1as dichas muchas. 
Sólo OÍRO la consonancia 
de tu voz, y no te vt0. 

•Para cumplir tu deseo 
busc• la refta de Frincia; 
que el ·ciclo, con mano franca, 
mil venturas ie promele. 
¿Pues dónde la hallaré? 

Vete, 
, Simón Vela, i Salaminca, 
•Pues de este riesgo cruel 
me libras; yo&, y me gula~, 
llámeme el ,. u nJo Tobias, 
llamaréte nri Rafael, (V•11.J 

ESCENA XI. 
ll•ir4 ■-a p,Aa, lo •á •11.., T Úl'fr•1 f~f 11 ,-.. 
,,.,. y n lo Mrilcado ,, tila ••1'r4 C.t.llHNCIIO, 
,ator, ,,..,o >ocu. Dt,,n,b T1uo. Doarmo, Puo, 
C1a,o y llAaTt.. 

c .. o. · ¡Ab, chiutol Veri el diab(o 
que dello que s, encarama. 
¡Ruchoo; maocbado, i la ramal 
Eso si, buir; ¡por San Pabrol 
que si desato la bcqda . . 
que yo baga que bajéis. 
¡Rucbo, ahol ¿Qué, no queréis? 
¿pues qué llamaros JlO booda? 
pu es ai:uardad, ~abra roin, • 

. (Tir•-tdou• l 
y ahorraremos de trabajo. 

( Vinn, h/11Uo ,or I• Ob'• ,.;.,, " 
lu ,da, Ti~ Doru1i110. P•fo T ,llattia_ 
,wruo,.) 

T1•so. Crespo, Cardeocho, i lo bajo; 
Damón, Doringo, Manln, 
i lo bajo. , · 

Do>1NGO. Sancho, Payo, 
bajad y a. si beis de escoger ; 
el que esta vez ha • ser 
quien ha de conar d mayo. 

Puo. 1Bueoo u,gritar y dallé 
tiesos tenés los prguerosl 

T1oso. JA lo bajo carbonerosl . 
TODOS. ¡A lo ba¡o, al valle, al valle! 

tlliojH INo,.¡ 
Doar•oo. Anda, Tirso, que á Melisa 

. et mayo has hoy de cortar. • 
P uo. · Si, bablale de llevar : . 

Tirso, bueno • 
C.uo. . Andir i prisa •. 
Puo. Si i mi me 1oca,e el mayo 

dichosa kri Teruela. 
MA&TIN, Buen cuidado vos desvela; 

,¡mas que oo le lledis, Payo? 
Puó. ,¡Mas que me toca, MartinP. · 
MAlTÍN, Aposlemos la pollina. . 
Puo. • Cuil ¿la rucia ó_la ff\Ohln1? · 
M•nl•. La rucia.y ·vueso mauln. , 
Puo. No chero apuestas con ,os. 
CAOo. Salve ·y guarde, bu(na gen1e. · 
T1oso. · Ea, cada cual se uien1e. 
Cuo. ¿ Tirso ac,? Mantlngaos IJios. 

(S"•'P•" ,11 .corro.) 
,¡Hase hecho'mucho carbón? 

ÚÉSl'O, De car¡jar seis carros vengo . . 
de encina. 

Puo. De bre10 tengo 
un 1azonabl~ mootón; 
pero parece de encini 
según recocido es1i 

Do•1•00. Eso i Salamaoc·a iri: 
··P uo. · SI, pero no lan abina, . 

que tengo do¡ boeyes malos, 
.TJ,so. Y yo echaJos á perder 

'dos carros. . · 
M•tirfN, · . ' · No hay son· poritt 

ruedas, estacas y palos, 
que ª'" ganaréis el dollre; 

· ,porque aquellqs escolares 
compran costales á para 

.. 

• 

,. 
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de encina y también de robre. 
PAYo. Si, allá no faltan dineros¡ 

pero bien se satisfacen 
con las burlas que mos hacen 
á los pobres carboneros. 

CARO. ¡Oh, qué bravo pescozón 
medió uno en el mercado 
á colo jueves pasado! 

DoRIN, ¿Cómo? 
CARO. Vendiendo carbón, 

llegó un escolar roin, 
y los ojos levantando, 
como que estaba mirando 
la torre de San Martln, 
á decir, gritando, empieza: 
¡Que se cae la torre al suelo! 
Yo, que estaba sin·recelo, 
alzo, á verla, la cabeza 
arriba, y ámala ,·ez 
que la alcé, me sacudió 
un pasa acá, que me echó 
al colodrillo la nuez. 

CusPo. Pues si yo á decir empiezo 
mis burlas, no acabarán. 

DoR1N. ¡Jluego de San Cebrián 
los abrase! 

CRESPO. 

TIRSO, 
DORl1', 
i\iARTIN. 

En el pescuezo 
me metieron dos a\·ispas 
que aun me duran los ronchones. 
Malos son los a,·ispones. 
¡Al! herrero que echa chispas! 
¿Quién ha de cortar el mayo 
para pran1arle en la alberca, 
nueso puebro, que se acerca 
el primero di,? 

PArn. ¿Quién? Payo. 
CRESPO. ¡Mas nonada! 
PAYo. Para \'OS. 
Cuo. Yo le tengo de llevar. 
PAYO. Crespo, ¿hemos de comenzar? 
D0111NGO. Presto os quillotráis los dos. 

Echad suertes. 
TIRSO. 
MARTIN. 
Cuo. 

Buena traza. 
Eso C$ ahorrar de rencilla. 
Si el Mayo lle\'O á Belilla 
le he de prantar en la plaza 
y mosicalla, de suerte 
que no se ose el sacristfo 
competilla. 

PAYo. ¿Cantáis bien? 
CARO. Tengo el chorro claro y fuerte. 
DoRINGO. Cada cual meta un listón 

en mi carapuza luego. 
T111so. Si el Mayo saco, un borrego 

le presento á San Antón. 
E~te encarnado, me dió CARO, 

CARU. 

PAYO. 

' Belilla. 

Gila. 
A mi este pajizo, 

Buen regalo os hizo; 
del regazo ~e quitó 
este azul, .\!clisa hermosa. 

l Van tchando cada cual ,u //Jtón '" lp 
captru(a .) 

l luéralo si no afeara 
con tanta peca la cara; 
ptro peca de pecosa. 

T1Rso. Y aun de fácil. 
PA ro. Este \·erde, 

me dió Teresa. 
MAR1i:,.. Y á mi 

l.iris, este carmesl. 
CARO. Ya por vuestro amor se pierde. 
00111:-.Go. Todos están dentro )'ª· 

quiero rerol verlos bten. 
TtRso. ¿Quién ha de sacarlos? 
Do111Noo. ,:Quién? 

Cardencha los sacará, 
que es simpre. 

CARO. No os dé fatiga. 
DoR1NGo. El primero que saliere 

le Itere. 
TtRSO. A quien Dios le diere 

San Pedro se le bendiga. 
(Saca ti a(ul Cudcncbo.) 

DoR1Noo. El azul salió. 
TtRso. Melisa 

se lleva el Mayo. 
PA,o. A pesar. 
Do111:-oo. ~ne dó le cuidáis cortar? 
T111so. Mirándose está en la risa 

de ese rlo, que de Francia 
se nombra, un álamo branco, 
y un tronco me ofrece franco 
¡:,ara el Mayo, de importancia; 
Crespo, trepando por él 
me le podri1s desgajar. 

CAPD, ¡Que le hubiese de llevar 
Tirso! ¡Voto al sol cruel, 
que he de corrar otro yo, 
y á las puertas de Belilla 
le he de hincar! 

Do1mmo. En una villa 
no ha de haber si un Mayo. 

MARTIN. No. 
CARO, Diérale la capa parda 

de los disantos por él. 
PAYO, ,:! La capa? 
CA110. Ladeburiel. 
T111so. ¿Y qué os pondréis? 
CARO. Una albarda. 
MARTÍN. El ftlamo está muy alto, 

¿heis de poderle trepar? 
CA1tD. Dejadme vos desnudar, 

veréis cuan ligero salto. 
DoR1soo. ¿Pues aqu( os dejAis el sayo? 
Coo. Quiero sobir en camisa. 
TtRso. ¡yué alegre ha de estar ,\lelisa 

riendo á sus puertas el Mayo. 
(I>tjan ti ,aro alll J' ,4.,..) 

ESCENA XII 
Salt DON ENI\IQl/i.. 

l>e Ciudad Rodrigo huyendo 
he venido hoy hasta aqul, 
porque en sus plazas o( 
el pregón que estoy temiendo. 
Pena tiene de la vida 
quien no me entregare al Rey 
ó el !-lue quebrando esta ley 
me diere ho)picio y comida: 
mil ducados por mi dan 
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Y mi vida puesta en precio 
~!bo~ota al vulgo necio. 
I ernbles peñas están 

por aqul, riscos groseros¡ 
b~scando. los hombres andan 
nu vtda; st no os ablandan 
como á iodos, los dineros; 
amparadme, pues tocéis 
con vuestras cimas al cielo 
Si de vuestro altivo vuelo · 
su piedad participáis, 
aqul en \'Uestra compañia 
podrá vivir mi lealtad· 
que la llaneza y verd~d 
en los desiertos se crfa. 
M~s, válga';Tlc Dios, ¿qué es r.sto? 
mt pe~sam1ento fué error, 
el vestido de un pastor 
delan1e el cielo me ha puesto· 
en cuanto la vista alcanza ' 
no hay humano por aqu(· 
fortuna, al hallarse ans( ' 
vueh·e á al~n1ar mi esperanza. 
Por este quiero trocalle 
mas, mi parecer no es bueno 
que á quien se viste de ajeno' 
le desnudan en la calle. 
No sé el consejo que elija. 

ESCENA XIII 
Por lo m.ds alto bajan ti Co110E ni. UI\GEL, muy llitjo, 

H tra¡t dt carbontro, r Eu·uu., dt 1trrana comr, 
Hdan t11 la Ptña de Francia.-Drcuo. ' 

CoNoE. Baja con tiento Ja peña 
que voy á hacer partir leña 
p_ar~ hace_r el carbón, hija: 
s1 bien de¡ar tu presencia 
me obliga á que recelando 
el alma. que palpitando 
la da aliento tu asistencia 
más es muerte; prenda mÍa 
en el camino te aguardo 
no \'Uell•as con paso tardo 
que sin ti, la sangre fria ' 
rematará mi vejez 

ELv1R •. q.ue ya ~o es más que un desmayo. 
n E.n habiendo vis10 el Mayo 

no más, padre, de una \'ez, 
que pulen los carboneros 
~e la villa, junto al río. 
este que es de cristal frlo, 
volveré al momento á veros 
de rosas y flores llena, 
porque os pienso coronar 
la frent~, aunque llegue á hurtar 
la ¡uncia al valle, y 1·erbena; 
traeré rosas y retamas 
que, ciñendo vuestras sienes, 
,·os remocen. 

CoNoE. .\lientras vienes, 
en pago de lo que me amas, 
mi Eh·ira, te prevendré 
un tarro de natas lleno, 
pan blanco y no de centeM, 

(Van bajandu.) 

sino de trigo y que esté 
con miel y leche amasado, 
y dos abrazos después 
con que nueva ,•ida des 
al corazón desm 1yado. 
"'.o caigas, baja con tiento. 

Et.VIRA. No haré, padre. 
CoNoF.. Por aquí. 

que no es tan áspero. 
El.VIRA. Si 

no suele \'O lar el viento 
más ligero qoe yo bajo 
por estas peñas; ya estoy 
avezada. 

CoNoE. . Yo me voy 
a_l cncmar, que el trabajo 
siempre da poca ~anancia 
s1 su dueño no le.mira. 
Vuelve temprano, mi El~·ira, 
l~z de la Peña de Francia. 

Et.VIRA . ) o iré luego. 
CoNoF.. ¡Tiempo cruel! (Ap.) 

grandes tus mudanza~ son 
pues anda haciendo carbó~ 
don Jaime, Conde de Urgel 

(1-:nrrast por arriba.) 
E:.RtQUE. Ahora bien, por no ser muerto 

será fuerza el disfrazarme· 
Dios debió de depararme ' 
en medio de este desierto 
este rústico vestido. 

ELvtRA. ¡Santa Olallal ¿ Y qué es aquello? 
• Hombre parece. 

ENRIQUE. Este cuello 
y el acero aqu(, escondido 
estará con el sombrero 

• y la capa. 
ELvtRA. ¿Qué querrá 

her, que quitándose está 
la ropa? 

~NPIQUE. ¡A,. tiempo ligero! 
EL\'IRA. Que garrido sayo y bragas; 

paré~ese al San Martín 
que en somo del su rocln 

, d~ la capa al de las llagas. 
f:r-.RIQUE. ~1en en.:ubierto está aqul. 
E1.,·1RA. E~condida quiero ver 

que es lo que pretende her. 
Un 1·estido tiene allí 
de serrano, y se le pone 
en somo del 1afetán. 

E:,;111Ql'li. Traidores héchome han 
past~r,.el. traje perdone. 
de 1ms primeras hazañas, 

, p_ues que tan mal me han pagado. 
ELv111A. EII alma me ha quillotrado 
• el garzón. 

hNRIQt:E. ¡Fieras montañas! 
ya soy vuestro habitador. 

Etv111A. ¡Ay Dios >" que mal me ha hecho 
~to! ,:Quién es? En el pecho 
siento como un arador 
que no hace son picar 
el corazón con abrojos, 
después que miré sus ojos. 
Ao¡ada debo estar; 
hablarle quiero; mas. no, 



que debe de ser pecado. 
Nunca en el pecho me ha darlo 
el mal que ,gori me dió. 
A rabien, rn \'O ¿qué e~pero? 
Mas .:si -en \'féndome se enoja 
y mc'deja? ¿lla} tal Con¡;oja? 
1 labrarelc: praccncero; 
pero mijor es reñirle 
porque el sayo se \0is1ió 
que entre lu matas halló, 
que me muero por decirle 
el no se qué, que me mata. 

ENIIIQUE. Podré ser vuelva A bu car 
• su vestido á este lu¡;ar 
ef dueño, pues que me trata 
ansl mi estrella traidora, 
Esperar quiero:<1,ue venga: 
harfü que por bien tenga 
el a1npa1arme. 

(ltiga1r El virad doo Eoriquc.) 

EL\'IRA. • En mal hora 
don ladrón, hurtéis el sayo 
que no es \'uestro. 

EN111Qv11. · · Una serrana 
he \'isto, aurora ó mañana. 

EL\tu. ¿Están los otros el mayo 
cor1a11do, ) ~cja e1 vestido 
el que subió á desgajalle 
y ,·enisos vos.A hurt_alle, 
par a que esotro ¡;arrido 
no seos manche, que debajo 
traeis? Yo lo vi, ladrón. 

EN111QuF.. ¿Ladrón? 
ELv1'11A. ' (Ap.) SI que-el corazón 

me rien. (A n .1 ¿Qué ,·entura os trajo 
• aquli' Yo se lo diré 
al alc.alde Je la Aíberca, 
que os agarre, que aqul cerca 
está. • • 

E~,1Q.V1t. Alcalde¿para qué? 
Vos tenéis la cara ta 1 
J tal~:. ojos tenéis . 
que libertades prendéis, 
més no para hacerlas mal. 
Este ~ayo hallé, sin dueño, 
en este bosque escondido; • 
ando por aqul perdidó . 
y con temor no pequeño. 
lmpórtame no ser muer10 
el que no sepan quien soy 
y por vos seguro estoy 
que no seré descubierto: 
pero a1nparaJo de vos, 
porque ésos hermosos ojos 
no son para dar enojos 
si no es de amores. 

ELvuu:, 1Ay Dio~I 
¡Qué bien que lo sermonlzal 
No lo habra·el cura tan bien 
cuando junto al sacriStén 
sermona. casa ó bautiza, 
como el polido ¡;arzón. 
No se que tien en lat boca 
que cada razón me toca 
In~ tela~ del corazón, 

ENRIQ!Jr.. ;Daisme licencia, serr11nn, 
. que as! me quede vestido? 

¿6 quitarele? 
E1.\' II•\. tlabéis sido 

bieh criado; mucho gana 
la mesura, buco pro,·echo 
,·os hnga, no os :e quitéis 
que c:on' él me parecéis 
un pino de oro. 

ENRIQl'E. . 1Buen pechó! 
que la rú~1ica se ablanda. 

Et.VIRA, !Si el ducffo suyo viniere 
¡ acaso le conocl_!!re 
(que con los serranos anda 
cortando el mnyo) en mi casa 
ti~nc el mi padre criadós 
para el carbón, r ganados .. 
porque es su haéienda llin tasa. 
No vos faltará 1 \'estidos, 
uno de ellos le hurtaré 
~ue mijor que este os e,1é. 

E:mtQUE. Con f11,·ore~ tan crecidos · 
n1e obligas. Dame es11 mano. 

E.i.v11<A. .:Pues qu~queréis her con ella? • 
ENRIQUE. ¿Qué? Be arla. , . 
E1.,·1RA. . ¡~las mordellal 

. EN111-0v•:. Su donaire es soberano: • 
en besártela procura · • 
mi aichn este bien pagar. • 

E1.v111A. ¿No hay son lle ar) besar!' . 
¿ Es mi mano la del cura? • 

ENRIQUE. SI, pues cura de mi bien. . 
E1.\'IRA. Esla ah!. 

'E~RIQUF., ... ¡QuE blanda y bella! 
es cuajada1 es leche, es pelln 
de nie\·~ ¿qué es lo que ven 
mis ojos? ¿Entre estas peñas 
cria el cielo tales manos? 

\ Palacio, que A cortesanos 
n,naJas manos enseñas 

,ven y verás mara\·illa'S · •, 
en esta-rústica sierra . 
que ninfas de plata encierra. 

t1.v1RA. (Ap,;rte.) El ahnl me ha::e cosquillas 
desde que su mano toco. 

ENRJQl.'E. ¡Con qué donaire me mira! 
¿cómo es , ue~1ro nombre? 

1-:1.\"IRA. El vira. 
EN~IQl'~· E:.toy oyéndola loco. 

· Ya mi amorosa arrogancia, 
sus presunciones destierra. 

. .¿C4mo se llan1a esta tierra? 
E1.v111A. ¿l{sta? La Peña de Francia. • 
E11111QUI. (Ap11r1,, La que.busca Simón \'ela 

· será sin duda. • . 
· i!tvlRA, ¡,\) Je mil 

Er,111Qt;F.. l~n fin ¿ttcnes padres? 
Eu11u. Sí, 

aunque ~in madre y agilcla. 
E1mQl'F:. ¿Y querráme por criado? · 
EL\'IHA. ¿Luego no? C11:n carboneros 

tien y mio.la ganaderos: · 
yo le h~ré que de buen grailo 
\'OS r~c1ba. • 

I\NIIIQIIE. . Pues, serr¡ma, 
desde ho) en tu casa e~1oy. 

ltl\'IRA, Llei111 de contento voy. 
¿Sabréis her carbón? 

· l~Nll!Qlili. · ~ · Mañana 1 • 
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pienso tnsayarme. 

ELVIRA. . . . En buen hora, 
de¡ad el , ucs1ro vestido 
en es1a cueva escondido 
no le tope alguno ag,>ra: 
que yo V~Yeré por él, . 
Y en la m1 arca de C8Slaño 
vos le guardaré. 

ENRtrJL'r.. . ¡Qué extraño 
donaire! • 

CL\11\A, Oaréo~ por él 
~en )legando é casa) un sayo 
con que conocer no os pueda 
el dueño dese, que queda 
con los otros por el marn· 
J cuando allá no le ha/a,' 
yo sé coser, y os haré •. 
uno, que al· vi\'O os esté, 
aunque descosa una Si} a. 

ENRIQUE. ~,Vlo~e afición s_emejame? 
.Seguir este oficio quiero; 

· podrá·ser que, carbonero 
tenga ~ás dicha -que lnfa

1

nte. 
¡Ay, n11 doña Catalina, 
á no ser tanto tll émor 

.pudiera ser que el favo~ 
Y hermosura pcregrma 
d~ta serrana; en tu ausencia · · 
de mi hiciera sacrificio: ' 
porque obliga el beneficio 
y enamora la frecuencia. 
Pero e:.ti el alma obligada 
á lo mucho que te debo. 

EL,·111A." Chispas .en ell alma llevo 
á fe que vó quillotrada. 

' ACTO TE-RCERÓ 

ES(.:ENA PHJ.\I ERA 
S11/111 catando los P,uro~r.~

0

y ~rr11so¡Qn f/ mayo. 

Tooos. 

Tooos. 

T:Rso. 

Puo. 

TrRso. 

Alo.TfN. 

T111s0. 

!Ca11ta11.l «_i-;~tra M~yo y sale Abril: 
1Cuén t;amd1co le v1 venir!• 
«entra Mayo-coronado , 
Je rosas y de claveles · 
dando alfombras y d;seles, 
en que duerma amor, a! prado· 
de trébol \·iene adurnado, ' 
de retama y torongil 
«Entra Mayo y sale Ábril, 

•¡cuin garridico le vi venir..! 
O/do os habrá .\lelisa, · 

• plan1alde aqui, .que si está · 
de:.p1crt11 tlla acudirá, 

. si es que mí amor le da prisa. 
guizabes ~aldrá con ella 
l•.lvira, la de nueso amo. 
¡Ohl en escuchando el reclamo 
se. erguirá, 1bon[ta es ella! 
D1z que es muy inficionada 
A la musquina. 

No sé 
que ti~n desde ayer, que hué 

anoche mencolizada 
á cenar! >: en el gar~ón 
que rec1b1eron ayer, 
no hacía son poner 

MARTÍN. 
') IRSO. 

los ojos. 
Malicias son. 

i l'regue á Dios no dé la Eh ira 
con el Mayo algún tr&~µ:é, 
qui? temo algún daño á fe 
después que tanto le mira! 

CRESPO. 

Tu,;;o. 
CRF.SPO, 

Tooos. 

¡Y_ qué triste que está el \'ie¡o 
cuidando es enfermedél 
Dejemos eso y cantá, 
Canten qu~_ya ~-o lo dejo. 
{Cantan.) «51 quieres, etc.» 

ESCENA IJ 
,\ha r~A y l-:1. v111-..-n~c_nos. 

MELJSA.. Sal Eh·ira á la \'entana 
Y \·crás el ma I o \'erde 
con que el mál no se te acuerde 
que tienes, y á la mañana, 
que cub,enos lo, carrillos 
del encarnado arrebol 
la \'lene puniendo el,;ol 
con sus rayos los zarcíllós. 
\'ueh'a á tus labios la risa. 
qfe hasta aqul mos alegraba. 

E1.vi11.A. No puedo aunque quiera. 
Mr.1.1sA. A. b F . 1 ca a. -l.~'""· lu_élcme el alma, Melisa. 
Do111Nao. (fr~so, Tirso! á la ventana 

J::lrna y ,\lelisa están. 
Ttt1so. Templad pues,)' escacharán 

las dos el canto de- gana. 
Top:>S: · (C11J1!11n.) «Si queréis, etc.». 
Tr11so. ¿Que decls de la mosica? 

·: 1~ Melisa ¿haos contentado? 
1'!e1.1s4 • Lrn~a~ente lo h,cis cantado. 
1 ii.so. • A ns,_ mr ª!nor se pobrka 

IA m1. Melisa agrµciada; 
1pard1ei! que os me semejais, 
cuando escochándome estáis 
á·la ventana asomada ' 
á la _mi ) egua que dej~ 
garrida cuando la cincho, 
que alegre escucha el relin~ho 
d~I _cuartago del concejo. 

.\IEJ.!SA. ) a mi la vuesa musquma 
me semeja al óulcc son . 
que hace con el carbón 
la carre1a si rechina. 

G,.m~. ¡Ay, Dios! 
~ln1sA. ~Aisora sospira 

EL\'IRA. 
TIRSO. 
El.\'111,\, 
Tn,so. 

t~ dolor, l~lnra hermosa? 
l~stó muy mclancomosa. 
¿<¿ué tiene nUe$a ama ~ lvira? 
1'o ,é. ' 
· ¿(Juierc que tañamos 

para' que se' alegre? 
Er.\'IRA. • • . No, 

que antes eJ canto 1he dio 
1ns1cza. . • . 

ll_o111~Go. . Pues bien cantarnos. 
1111s0. ¿l.a musquina no rcsisLe .. 

\,fl"1, 

· · ·ot '\\)~o 
ii:Jut-<o ••• 

• ~\\~'i: , . .t-\'" 
c. ~~,t '\'' •~u• ._, 

\1 ~ :Q'\ 1 \. ~ ' 
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el mal que caua la pena? 
ELT1u. No, que el •learfa 11'!'• 

~ tor11111110 para el 1n11e. 
Echalo1 de aqu~ Melisa, 
qoe :rm que te conllr, 

Ttuo. ~ me una cinll dar? . 
MIIJl4. uá, que ahora estó _depnsa. 

Ponte enfrente ~e la IIIJ'e)a, 
qoe en pelliJcúdo1e yo 
es seftll que te la ció. 

TIIIO. Ya es lltde, f:._!! madeja 
del sol, lu ca mira 
de nuestros riscos. clRme? 

Msuü. SI. 
Ttu0. • Y qui has de her? 
MIUIA, ToraaRme 

, la cama con Elvira, 
qoe esú mala. 

Taso . ¡Pese al mal! 
~- '¡_A cantar DO beis de ,01,er? 
Tmo. SI ,mas por dónde ha de ser? 
Miuu. cPor ció? Por el trascorral. 
EL,1u. Vea Melisa, que me muero. 
)buu.. ¡_Dónde? . 
ELTtu. Bajemos 1ba)o. . 

1..,.,... 1 Mi desdicha ad nos tr110 
al-Polido forastero. (V•u•.J 

DoullOO. ,!lfut cantado bien? 
Taso. SI; 

,amos, darb de almorzar. 
PAYO. (Par Dlosl 
Two. Huta mentar. 
DouNOO. ,!Y el mayo? uf 
Taso. QuMese . ,v .... l 

Mauu.. 

ESCENA 111 
s.lftla.ffUy._.. 

Dlpsme 16, la serrana, 
adamada de faciones, 
aunque del sol ofendida 
porque nunca cW1 te escondes; 
1111 de tus pensamientos 
los dulces empleos soces, 
1 contra lisonju tlema 
tqu el pecho de bron~: e nuevo mal te entnstece 

ayer, que lu~lores 
del abril de tu hermosura 
muestran penu lateriolll? 
,!Hlaote mal con los ojos 
algunos de los garzones 
que por vengar los que matan 
intenta aftublar tus soles? 
cHa• tomado alguna yerba, 
entre el toronsif que comes, 
cuyo veneno te crla 
tan desabridos humores?_ 
cComes carbón, yeso 6 uerra 
como las damu de Cort~, 
que diz que adrede se opllan 
por andar lu estaclonesl 
cHas visto alguna fantasma 
del alma, que Dios perd~ne, 
que se aparece en la 191111 
í 101 que puan de noche? 

SI es amor, la mi serrana, 
y acaso no le conoces, 
bachillera de IU hu~ 
sus unesuras me hiciorea. 
Una abeja es, pequeftita 
que tiene dos aguijones 
de amor y aborrecimiento, 
¡bueao en il, qui bien se esconde! 
A quien le conoce ol,ida, 
rutf!• , quien no le conoce; 
no hay agravio que le nnza, 
no hay 11111nci1 que le borre. 
Antallo por este uempo 
, la sombra de aquel robre 
me dló por alma un serrano: 
¡boguen soy desde e,toncesl 
NI M lo que es libertad 
ni que es quietud; que el cbicolt 
ciego, mitalu callando, 
no suelta sl una ,ez coge. 

Eu,... ¡Ay, mi Melisal Esas seftas 
son lu que al pie de aquel moate 
conocl en la buena lanza 
que dices; ¡nunca il se logre! 
VI (nunca yo le mirara) 
de yuso un ilamo, un hombre 

• que se me entró por la ,ista 
í robarme el corazone. 
Hice recibirle , padre, 
sine ea cua; pero ti jonn, 
sl es de mi padre criado, 
es duello de mis pasiones. 
,!Qu• be de her, serrana mla, 
que las entraftu me comen 
UDU cosllll que siento 
tamallas como aradores, 
(Ay, Di01l 

Mauu.. Que, eo fin, es Mi,-o, 
El,ira, el tu lindo amore? 
¡Merkelo, que es garrido! 
Sosiega y no te congojes, 
que para que le encadenes 
yo te dan! dos liciones, 
qu& en el su amor le hagan du 
y su liber11d quillotres. 

ELt1u. Chitón, que mi padre ,iene. 
¿Vos sois amor, picarote? 
¡Bellacas burlu tenedes; 
quien no os conoce que os com 

ESCENA IV 
s.1, ,1 Co■n. ,, c•rboHro.-0.CUL 

CoND&. Tan de maftana, mi Elvira. 
no es vuestro mal muy peqael'IO 
pues tan poco os ~ura el slielol 
espejo donde se mira 
m1 vejez ¿cómo os sentls? 
¿Permanece el mal pasado 
de anoche?¿ Habiis reposadoP 
Pero los bellos rubls 
de vuestras mejillas, hija, 
según quebrados estin, 
cuenta, aunque mudo~, me dlll 
de vuestra puión proh¡a. 
Respóndeme, cde qui son 
IUS malas? 
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No me los mientes. MuTfll. SI, el 1111; la luna Nd. 
Dime, ,!dónde el dolor sientes? Mauu.. Madnipíl, qae no II di unto. 
Padre, aqu~ so el COl'IZÓII. c..-... Ba- ella - de Diol, 
Alguna melancolla con toda la compaftlL 
tiene, lo mijor seri e.a.o. BDIDOI ellas, si • de ella. 
dar ordea, sl triste es1', Co11DL .!Bastaandó salla ,CII? 
de •ltf!r&rla. Caa,o. Y tras uno _. mil; 

Elvira mla, ~ue de 1ae&> me cayo. 
,!quma ir , Salamanca? Puo. ,!Quiái llama? 
No, padra. MIUIA. ,!Do, bueao Ptyo, 

Elrira, 11, si. d■nudo y coo el candil? 
Ea, por amor~ mi; Do.111Go. Que es de ella meattCIIO. 
comprará con mano franca · ,!l>o ,u? 
cuan111 COIII imagines; p uo. Yo si donde ,a. 
comprará media de Bfllla. ,!Noeso amo no me mand6 
gala, aunque 11ru-.. serrana, blllClt el freno del pto? 
y colorados botines; Paes ando en busca del frwno. 
cuen111 de plata, labrade1 M1uu.. Vete, vestir, ,!qtli, 1611 porflasP 
que • tu pena deo &lirio; 
cruces de Santo Toribio 
1 dos plltau, que, ' osadas, 
no lu traip en nuestra sierra 
otra ~,gal• mejores. 
Contigo idn IDIS pe114>res, 
con las cosas de la tierra, 
que al mercado ca,!a junes 
llena. 

,!Qa6 putores son? • 
Con lol carros del carbón, 
fM!rque qulen te sina lle,es, · 
1r6n Crespo y Tlrso. 

Bueno, 
y , Melisa lleuru, 
¡uyal ¿Pero no han de ir 1116s? 
El Dueto lllli Mireao, 
si gustas, irá tambifo. 
Si que es de eatreteoimieuto. 
(A¡,.J ,!Con fl de ir? ¡Qui contento! 
U ,. ,ur,.J d Y ha de ser hoy? 
· SL 

Pues"º• quizaves sanaii allí. 
Pon , tus conaoju lrtf!Ull, 
que, sl bien catorce legua 
de aqul SalamaDC& esjj, 
sobre tu manso pollino 
podrá • tu placer ir. 
u.-,,.J A Mireno be de decir 
el mi amor por el camino. 
Durmiendo deben de estar 
los mozos. 

¿No han despertado? 
Duermen, en fin, sin cuidado, 
¡siempre los he da llamar! 
Tirso, Cardencho, Dorinso, 
Payo, Mireao. 
(Dntro.) ¿Qui6n llama? 
Alto, dejemos la cama. 
¿Pensii1 que es hoy d domlllflO? 

ESCENA V 
Do11JtOO, JIAul•, c .. aoucao, CaaPO, •• 
,, 'º',,,y,.,.º Puo, ,,,,..,o, CH •• CH• 
Dlcaoo. 

Jo. Ya nmos, no grite uinto. 
El sol ha salido ya. 

ESCENA VI • 

EN&IQUB, ¡Ob, nueso amo, bu- dial 
Eu1u. ¡Qu6 aarrido es mi Mirenol 
Mauu.. Como el sol. 
P uo, ¡Pardiea, que crta 

que es de dial 
DoalNGO. ,!No lo NS? 
Puo. A vestir me nel,o, pues. (F-.) 
ELTIIA. En 111 ,lata me rlCrtO, • 

C'..o-. A aderaar 111 carrt1u 

ELTiu. 
Camo. 
eo-. 

CallSPO. 

que han de finar ti carbón. 
(A d ............ , Tambin YlÍI aJü 
,!Cúntos vamos? (pnón. 

No temetu 
en danaa; ve• echar el bello 
i los bueyes; 16 • poner 
los-la. 

Vollo, her. ,v .... , .. ,.,__, 
Co111111. Y ,os, •mlao Mireoo, 

tambiffl hao& de ir allí. 
ENIIQUI. Que me prace. 
CoNoa. Tú, Melisa, 

corre y adereza aprisa 
de almorzar; mira si esú 
puesta la olla. 

Eu1u. Ve, y de¡·• 
ajos, pan, rino y cebo IL 

M1uu.. Ya lo tita todo la olla, 
con cecina y con onja. 

'CoNo&. · Parece que das indicios 
de estar bUtaL 

Eu1u. Estarlo espero 
presto. 

ENIIQUI. Infante y carbonero. 
¡Medrando ,oy en ollciosl (f'Hlt,) 

ESCENA Vil s.,,.,, ln, DOJI Pa;:iao,. DOII Go•üLO, 

RIY. 
,!Que no se baya el infante descubierto, 
ni nuestra dilq¡encla baya butado 
, atajarle la ruga, vivo 6 maertoP 



668 · LA PEÑA DF. FRANCIA 

GONZAI.O. 

Algún t,aidor ayuda le habrá dado, 
y puesto en A r~gón. 

RE). 

Será" esto cierto. • 
Pero, don Pedro, lo que me ha admirado 
es que se fuese sin dejar abierta 
de la prisión, pared, pCJsti¡;o 'ó puerta. . . 

GONlAI.O. 

Aunque el Alcaide atormentado. ha sido. 
y las guardas con él, no hay quien conhese 
haberle dado ayuda. 

• RKY. 

En fin, ha huido. 

PEORO. 

CApartt:l ¡Que aquella noche tan valie~te fuese! . 
¡Que diese mut:rte al uno, el otro hendo! 
Mi vergíleriza el silencio \'il confiese. 
¡Oh que ,·aliente es s1e111Rre la i1_1oce~cial 
¡Ma~, para la :erdad no hay reucenc,al 

REY. 

. \laña na haré que os dé su hermosa mano 
qui~•'ll mi hermana ó no. · 

PEORO. 

La t_uya franca 
empuñe el Imperial globo romano. 
(Aparir.) 1 lermosa Infanta, que tu mano blanca 
gozar mereico ¡oh bien vendido herm3no! 

REY. 
llaced que apre1te tiestas Salamanca . 
para la boda, en toda esta semana, .' • 
que quiero se, padrino de m1 hermana. . 

• ( Vanst.) 

ESéENA VIII 
Salr SlMÓll \'51.:. vutido dt tstudfonll. • 

S1MÓ~ VELA. 
¡\'oz santa~ que de Francia·m.e sacaste 
y libre en Salamanca.me pus!stel 
sin que diese doo Juan Segundo al traste 

•con la vida que siempre deféndbte. • 

PAYO. 
.. A mi dos pares 

de mamonas me han hecho, \' con saliva 
me dieren por la boca. • 

Oi>ttlNC,O .. 
• Est6 hecho criba. 

Si en la Peña d~ Francia cojo á alguno, 
yo os voto á'San Antón \' á su cochino, 
que ·no se ha de ,·olver á ·casa ayuno 
sin probar la co'neza á medio encino. 

PAYO. 
No quiere Oios que allá vaya nenguno. 
J Ay, Ooringol . 

DORIMiO. 

¿Qu'é tienes? 

P.\YQ. 

Que me fino: 
á la Peña de Francia me ,·ó luego. 

SI\IÓN V,-:1.A. 
¿Peña de Francia? ¡Ciel~s! 

ÜORl!'\GO. 

Ten sosiego. 

PAYO. 
Esi.oy de alfilerazos derrengado. 
¿y quieres que sosiegue? 

• Sl\!Ól> VEI.~. 

Amigo, amigo, 
¿á dónde está la Peña que has nombrado? 

PAYO. 

¿Otro éscolar? Apárteset le digo. 
S1,1ós Vt!LA·. 

No tengas miedo.· •. 
PAYO. 

No, que remilgado 
llega á picarmos. • 

ÜORINGO. 
iDÓle al enemigo! 

SrnóN Vti1 A, · 

Escucha. En Salamanca estoy, tu me man'daste 
que la Peña bus.:asc ¿en qué consiste •. 
de todo mi camiño la importancia? • 

PAYO. 

¿cuándo, 'pues, te he de hallar, Peña de Fr~n- • 
¡c1a? 

ESCENA IX 

PAVO, 

Algún diabro mos trujo á Salamanca. 
• lluye, Dorin1-10, que estos escolares 

me tienen crib¡¡ la mitad ~e una nn~11. 

DOIUNGO. • 

Revienten ¡pregue á Diosl poi los ,hijares, · 
háninc meudo'uu,alfilet de á branca, , 
tr~s veces pur de z~ga. . • . , . 

. .. 

No hay escucha~. 
S1\IÓN VEl ,A. 

• · . jQué ignorancia! 
¿Oónde la Peiia está, decid, de.Fran:ia? . 

• OOHIN<iO. 

, No os lleguéis. 

SIMÓN Vt:t ,A. 
Pues enséñame esa Pe1h 

que nombraste de Francia. ' . . . 
PAYO, 

. La pescuda. 
• ¿Para.qué la queréis? ¿Para her leria 

y acarrear carbón? • 
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.SIMÓN VP:t.A. 

. Es fuerza acuda 
á b~scar cierta joya que me enseña 
el cielo en ella. . · 

PAYO. 
• · Sí, santo es sin duda. 

V.ente, que es hora y van lejos los carros. 
Sr se llega, aquí llevo dos guijarros. (l'anse.) 

•SIMÓS VF.1.A. 
¡Pe!i~ de Fran.:ia mía, que he ya hallapo 
no11c1a vuestra! ¡Peña de·mi vida! • 
loco !1.e gozo estoy; lódo el cuidado 
d~ 1111s la_r-gos trabajos se me olvida. 
1,~a ITIUJer (en ,·os, Peña), me ha dado 
m, sue~te, hermosa, s¡¡nta y escogida. 
¿Q~é aguardo que no os busco, pues me enseña 
el ciclo á donde es1áis, divina Peña? 
Yo hago á vuemos riscos juramento, 
y á la voz .q_uc, piadosa, mis pies guia, 
de no admitir desde hor algún sustento 
h_as.ta hallar _á la hermÓ~a prenda mía. 
\ os !ne d~ré1s, sa$rada Peña, aliento:· 
seguir quier~ l.i s1m¡?le compañia · 
de estos sencillos pobres carboneros. 
¡Peña de Frand~, r_nuerto voy por veros! 

(Va!i.¡ 

ESCENA X 
~alt DOS Es111qur., dr°ca,·bonero, )' PADIU.A. 

ENRIQt.:r.. Hag,> .de ti la conltanza 
· que siempre. 

PA011.1.A. Y vo, que te he visto 
1 , ' . e gozo apenas resisto, · 

aunque lloro esta mudanza. 
¡Qué de ello ,que se ha de holgar 
la ,lnfanta, que por ti llora! 

E:-RtQue:. ¿Llora por mi?. 
PA011.1.A. Si te adora, 
• ¿g_ué ha de hacer sino llorar? 
bH1 IQ11t .. ¿Cómo, si dicen que el Rc1· 

la casa con el traidor ' 
don Pedro? • 

, PA011.1. ,\ . Sólo en tu amor 
• fun~a su 1:ei11ura y ley. 

hNHIQUE. Pa~Jlla, 1111 ~cr f \'ida , 
esta en tu mano: rase 
tu lealtad, secreto r fe. 
Dile á mi lnftÍnta querida 
de la manera que estoy, •. 

·y que si me da lugar' 
pnra que la pu!!da hablar. 
puesto que A la muerte voy: 
Esta noche será el día 
en que mi firme esperanza. 
alcan~e alewe rcngan;rn 
del pesar que antes tenia; 
y por si é , cnir se allana 
con,11igo, yo te daré 
u.n vestido que compré 
hoy para cjert(l serrana, 
que ~s hi¡a del carbonero' 
á quien sirvo. 

PAu11.tA. ¡Bueno estás! 

ENRIQUE. Su belleza saldrá más 
entre este traje grosero, 
como el sol entre el nublado, 
pues en la sierra escondida -
la tendrá nuestro cuidado 
hasta que permita Dios 
llbrarnos de tiranías, . 
y desvaneciendo espías 
á Arag6n vamos los dos. 

.PAoru.A. Bueno el disfraz me parece; 
y nuestra constante Infanta, 
si en n ue\' a·s de dicha tan ta · 
al dárselas no enloouccc, 

: aprobará.CU/líllO ordenas. 
ENIIIQUE. Pues, Padilla. no te ,·ayas; 

llevarás botines, sayas, 
cuentas, corales, pátenas, 
,. un tocado á lo ~crrano 
de los que consigo trajo 
la pastora que te digo. 

.\IF.t.lSA . 

Er.vrRA, 
;\\El.ISA. 

ELVIIIA. 

. \\El.ISA. 

EJ,\'IRA, 

ESCENA XI 
Salen E1.v1RA y Msus,i..-01c110;. 

¿~o es e·1 lugar muy galano? 
¿\o te parece mur bueno? 
'fo, Melisa. • 

• E res novel. . 
1 la mucho que no vcp en él 
al mi adorado ,\lircno. 
¿ Y ·quieres que me parezca 
bien sin él? 

Pues ,·esl·c aquí . 
¿Es bueno el puebro? 

Ahora. si. 
. •. (,l don Enríque.) 

¿Que os hets hecho, que ha gran 
que os busco por el lugar: 'pieza 
y ya casi qúe ll9raba • · 
como en todo el no os hallaba? • 

ENRIQUE. \li serrana, fui á comprar 
• estas cuentas para vc,s. 

Er.VIPA. ¿Son de pratail 
E:-RIQUE. • • Daros quiero 

ferias. • 
ELvriu. • ¿De vucso dinero? 
l~r¡R1Quf:. ¿Pue, cuyo? 'r-0mad. 
Er.vmA. ¡Ay, Dios! 

¡Y qué ¡¡arridas, Melisa! 
· PADILLA.Esta es ángel, no es 111ujcr. 

l~i.v1RA. Térigomc!as de cose_r. 
Met,sA. ¿Do¡; 
ELVIR.\. Al cuello de la camisa. 

1 le de acostánnc con el las. 
y en cll alma las metiera • 

' si cuentas traer pudiera 
por nunca vivir sin ellas. 

ENRIQIJE. CA Melisa:) Tomad vos esta patena. 
M F.l.lSA. A la he que t<'nés franca 

la bolsa' hoy eri Salamanca, 
¡Qué garrida Madalcna! 
Aún no le debo oLro tanto 
á Tirso. 

ErvlRA. No tien poder. 
J\le1.1sA. Mas miento, que medió ayer 

una del Espritu Santo. • 
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E!>iRIQt.:E. ¿~o es buen lugar éste? 
EL\'IPA, Sí, 

de ver su ~ente me admiro; 
pero yo poco le miro, 
mientras puedo verte á ti. 

PALHLLA. No os quiere mal la serrana. 
ENRIQUf:. Todo esto es pura inocencia. 
PA011.1.A. Bien puede hacer competencia 

á la Infanta, aunque sea hermana 
del rey don Juan el Segundo, 
y celebrarse en Castilla 
por la más bella. 

tNRtQU~. Padilla, 
no hay tal Infanta en el mundo. 

E1.rntA. Vámonos que no hay que her 
y es muy tarde. 

P ADl!.LA, Por extremo 
es bella. 

Et,\'IRA. Venid, que temo 
que os he otra vez de perder. 

Er-.tttQUL Id vos, mi Elvira, adelante, 
que pues las carretas van 
despacio, poco andarán; 
yo os alcanzaré al instante; 
que quiero sacar mi hermana 
de la casa donde está 
porque os sirva á vos allá, 
que es propia para serrana. 

l~t.vtRA. ~! fer~!"~ tenéis aqui? 
li.NRIQl'E. S1, mt Elv1ra. y un tocado 

de esos pide. 
E1.v111A. De buen grndo. 

hoy le aliñé: heisle ahí. 
Pero, no os he de dejar. 

(Cal(tle el sayo.) 

l~NtHQl'E, Si, sf, que importa, mi Elvira. 
P Au11.u.. Del sayo ¡por Oios! le tira. 
E1.v111A. ¿Vos me queréis her llorar? 
PAUII.LA, ¿Hay tal gracia? 
Er-.1HQ1Jt::. (Aparlt.) A no deber 

á mi Infanta lo que debo, 
por pios, que con am?r nuevo 
me hechizara esta mu ¡er. e 1·a,1se.) 

ESCENA XII 
S,1ltn el R1tl )" DO~A CATALINA . 

CATALINA. 
• \1 ira, señor, primero lo que haces. 

Rev. 
Infanta, este es mi !lllSto; no repliques. 
Por fuerza, ha~ de casarte con don Pedro, 
si de grado no quieres; de esta suerte 
tendrás en mf un hermano que te estime, 
y de otro modo harás que verifique 
que aplaudes la traición de don Enrique. 

( Vase.) 

CA'IAI.INA. 

Primero el sol ligero 
no ilustrará este globo tachonado; 
será cera el acero; 
no tendrá arena el mar, ni yerba el prado, 
que a don Enrique olvide, 
ni fuerce el Rey la mano que me pide. 

1l loy rcrá en mi Castilla 
la perdición que infama á don Rodrigo! 
¿A dónde está Padilla? 
No vivo, no sosiego, Enrique amigo 
mal sacarán del pecho, 
tu imagen, que el amor con fuego ha hecho. 

ESCENA Xlll 

PAOII.LA. 

.:Qué es esto, mi señora? 
¿!Je qué son esas quejas? 

CATAJ.11\A. 

l\lal conoces 
el mal que el alma llora. 

PADILLA. 

¿Qué mal puede obligarte á que des voces? 

CATAI.INA, 

Quiere que dé la mano 
el Rey, al mismo que vendió á su hermano. 

PAoti.LA. 
Pues pon fin á tu llanto 
v de contento tus mejillas baña: 
que Enrique te ama tanto 
que en Salamanca está, y riesgos engaña. 

CATALINA. 

¿Qué dices? 

PAO!l. t.A. 
Carbonero 

tu amor le ha disfrazado. 
C,\TAI.INA. 

Pues ¿qué espero? 

PAOILI.A, 

El traje de.! serrana 
me <lió con que te obligue á disfrazarte. 

CA TAi.iSA. 

¡Oh, noche! Que ya humana 
á la fortuna ruegas de mi parte, 
apresura tu coche. 

PAl>ll,1.A, 
Por ti vendrá amparado de la noche . 

CATAI.INA, 

Dame, pues, el vestido, 
verás que una mujer determinada 
de amor ejemplo ha sido, 
contra la voluntad desbaratada 
de quien me tiene en poco: 
¡quédate, ciego Rey, infante loco! 

ESCENA XIV 
Sal111 PAYO, l)o111Nno y SIMÓN \'HA. 

Do~1N«io. No nos deja este escolar 
con estar los dos tan cerca 
de nucso pueblo, el Alberca. 

StMÓN. ¿Qué he merecido llegar 

Af.TO TERCERO 

á este sitio, Peña amada? 
P ,\ Yo. ¿Qué es lo que buscáis, decí, 

buen escolar, por aquí? 
Sn,ór--. 8usco una joya estimada 

en ese monte escondida. 
1~ A YO. ~uen \anee. haréis, ¿y es de oro? 
s1.11ó-;. l!.s de 111fin1to tesoro. 
ÜORINGo. ¡Gemil frema, por mi rida' 
PA vo. Este debe de ser loco· · 

mientras que la joya'os dan, 
desayunaos; queso y pan 

· vos daremos. 
SrnóN. . . Poco á poco 

subire donde me enseña 
rni adivino corazón 
que ha de hallar mi devoción, 

. (Va subiendo.) 
¡nr esposa dentro una peña· 
que juré de no comer ' 
hasta merecerla hallar 
alma, aliento \' camin¡r. 

DoRtNliO. v:os l)cváis _bié_n que entender 
s1 arnba cu1dá1s sobir. 

SIMÓN. Dios alivia mi trabajo. 
l E11trase arriba Simón \'ela ¡ 

PAYO. Escolar, no deis abajo, · 
que temo habéis de plañir. 

ESCE~A XV 

Sale ti Co~DF. o¡; th1GBL.-D1c110s. 

Co:wE. ~ayo, qoringo, ¿y mi Elvira? 
PAYO. En la ciudad se quedó 

CoNoE. 
Pno. 

con los demás. 
¿Pues tú? 

¿Yo? 
Vengo huyendo de la ira 
escolariega, que en mí 
hizo fuerte. 

C:oNoE. ¿Y no venía? 
DoRtNúO. Dijo que comprar tenla 

unos corales allf; 
y ella, Melisa v ,\1ireno 
se quedaron; mas ¡par Dios! 
amo (aqul para los dos) 
que no le tengo por bueno; 
porq uc delante nosotros, 
y aún en secreto, al garzón 
miraba con enHción, 
y aun se decfan sus quillotros; 
y como l~lrira no es fea 
y el mozo tien buen reclamo ... 

CoNUE. ¿Qué? 
1 >0R1sr,o. Que pregue á Dios, nucso amo ... 
CoNuE. Dilo. 
l~otoNtiO. Que orégano. sea. 
CoNuE. ¿Que la cólera relreno 

y no te m 110, animal? 
PAYO. ¿Luego vos cuidáis que el mal 

no hué de amor de fl.tireno? 
CoNoE. ( ,\parte.) No hablan sin ocasión 

éstos. que{ª yo he notado 
de Elvira e nuevo cuidado 
y me causa confusión; . 
pero el fuego que la abrasa 
cesará, si de quien es 

PAYO. 

le doy cuenta; harélo pues 
luego que lleguen á casa. 
(.t ellos.) ¡1-lola, la lengua templada, 
que es muy honrada mi Elviral 
¡Pregue á Dios!; que amor que tira 
da en ell alma virotada. (Vanse.) 

ESCENA XVI 
Sale Sr.Mt'iN VELA, arriba, sobre las pe1ias. 

S1MóN. Peñas que estim0 y adoro 
¿por qué me ocultáis ansí 
la esposa 9ue apetecí 
por mi divtno tesoro? 
¡Jesús! un mortal desma)o 
me impide el vital aliento; 
en faltándole alimento 

Voz. 

Sn1óN. 

la flor desfallece en Mayo. 
¡Vuestro nombre eterno invocol 
Mas, no es en balde esta pena, 
que hallar una mujer buena 
nunca suele costar poco. 

(,!brese u11a peiia y descúbrese 11na mesa 
proveída.) 

1Válgame el cielol ¿Qué es esto? 
Convidado soy, mi Dios, 
una peña abierta en dos 
banquete franco me ha puesto. 
¡Milagrosa maravilla! 
Plato el cielo me hace franco; 
cecina, queso y pan blanco 
me sirven, será mi silla (Asié11tase.) 
este peñasco; yo he sido 
dichoso en hallar mujer 
que sabe dar de comer 
sin ofensa del marido. 

(Come. Sale agua de una pe1ia.) 
Brindando me está esta peña 
como á Moisés y á Sansón. 
Hacer quiero la razón; (llebe.J 
sabrosa es como risueña. 

(E11c1ibresc todo.) 
Púsome el cielo la mesa 
como al celador Elías. 
Durmiéndome estoy, que ha días 
que mi cuidado no cesa 
en desvelarme; aquf es trato, 
cansancios, satisfacer, 
que siempre tras el comer 
es salud dormir un rato. (Duérmese.) 
Simón, vela; que no medra 
quien busca y se duerme ansf. 

(Desgcíjase un risco desde lo alta y dale 
c11 la cabe~a, y sálelesa11gre r despierta.) 

¡Jesúsl ¿Qué es esto? ¡Av de 1111! • 
descalabróme una piedra. 
Peligro corre mi vida 
mas no hará, que si quisiera 
matarme Dios, no me diera 
tan sazonada comida . . 

(Sube)' mira la rotura de la pe1ia.) 
Un agujero hasta dentro 
llega en la peña, de donde 
cayó el risco, en él se esconde 
una imágen que es su centro. 
¡Oh, Soberana Señora! 



ELVIRA. 

Co:.ol'. 
EL\'lltA. 

Cor,:ot. 

ELVIRA. 

Co'lor. 
Et.VIRA, 

. . . 
LA PEÑA DE FRANCIA 

CosoE. Oja!.i tenga_val.or: . 
porque segun es m1 amor 

Vos mi esposa habéis de ser 
que no se hallará mujer • 
como , o bu caba •~ora. 
Quiero ver si quitar puedo 1 
el peñasco que os sirvió 
de ngruio; pero yo ¡ 

te le daré, aunque me pesa. (Vuu.) 

. ESCENA xvi11 
soy solo, y herido quedo. . 

Saltn IJOII l:i11UQC.E y /11 brA:-JA DQÑA CATALINA, 
(f"orctfa con la pella.) 

Voy á llamar quien me ayude 

1 

y este estorbo facilite; 
¡qué buen postre de con,·ite! 
no es pbsible que se mude 
si no \'iene mucha gente. 

de carbourc,1 

C,ATALIN. t;:nrique; tu. lengua acorte 
agradcc1mle(\tos \'anos, 
que entre estos simples serranos, 
más contenta que en la corte • 
me alegra tu compañá. Mu riéndome esto} por veros; 

á llam,ar los carbontrQs_ 
vaya ,ni amor diligente. 
Vengan y con dulce celo 
frsteJc m1 fe dichosa 
delante todos la esposa 
con que hoy me enriquece el cielo. 

(V111t.) 

ESCENA XVII 

Sr noble, padre, he nacido 
también IQ debe de ser 
Mireno. ¿Queréislo ver? 
Pues yo os mostraré el vestido 
qu~ bajo el sayo encubrió 
r agora de jerga tapa: 
guard,da tenso la capa 
que aqul cerca se quito, 
y vos tal no la 1enc1s. 
¡Notable caso! 

Su hermana, 
aunque pensáis que e semnn, 
padre, engañado os habfo. 
Oc Salamanca la trajo, 
sacóla' de donde ei.taba 
v como sefiora andaba. 
Mb d~ster'róla un trabajo¡ 
nobles son. 

' Bien puede ser; 
que pues tan\o ba que e esconde 
f.tp11r1,¡ entre estas peñas el Conde 
de Urge!, temiendo perder 
la ,·ida (que perseguida 
buscó Ang6n tantos años) 
también temerán sus daños 
estos, si andan tras su vida. • 
Vislumbres de su nobleza 
entre el sa,·al han mostrado. 
u d/11.) I.Í c,pa que habéis guardado 
quiero ,·er. 

De la cabeza 
se quitó una caperu~a 
redonda como un mortero, 
y u"tl asndor dentro uo cuero 
que con mtl hierros se cruza. 
Todo fo tengo escondido. 
.¿_Penméi que esto k mentira? 
Pues venid. 

¿Qué es esto Eh·ira? 
¿Qué? Que fia de ser mi marido, 
ó sino abrirme la huesa. ·· 

.. 

. . 

'ENRIQl'R. Eres de firmeza espe¡o; 
encarcc1mjentos dejo, 
que en amor, falta seria 
solamente en esos brazo . 

Cn Al.IN. Jlaso que los carboneros 
· \·ienen. 

l~SCENA :XIX 

r 

Salt Su1611 \ ' i;u. ,· carbontros co11 pico, r a (ado!lfl 
• Du:nos. • . . . 

Su16N. ¡l~a, compafteros, • 
si la Peña hac~is pedazos, 

1 yo os aseguro un tesoro 
1 cun di\•ina.ganañcía, 

1 
1. PA 'to. I TIRSO. 

1 • 

la Peña ensalce de Francia, 
mis t¡uc á Ofir y! Arabia el or~ 
Traed azadones todos. , . 
¡Hao, d1z que on tesoro ha hallado! 
Debe de estar encantado, 
desde el t~mpo de los moro . 

(V1111i, 1•or las pdas Sin¡6n )' l01 c.r-
bontros.J • • • 

<":ATA UN. ¿Qué es i.'StO? 
Er-;R1Qt:E. S1mpJczas son 

de estos rústicos. 
CA, At,IN. ' Contig~. 

m4s corte.~. Infante amigo. 
esta desierta región, 
donde la quletud se goza, 
que la del Rey de Ca~tilla: 
m4s esta gente sencilla 
que cm Aragón Zaragoza. 

1 E.NRIQt r. 1Ar siempre amorosa Infanta! 
' Ubr4(1l1.1 

ELVIIU. 

E CENA XX 
Salt.11 ti Co~H ,· f.Lrlll,A, 

·Padre, ¿oo veis cual están? 
¡A,r l)ios! tfc.tSn'lR)OS ml."d~n. 
dc'rab1a. 

• El\·i", levanta, 
que bien pueden abra;arse 

'(Dt1111dya1t !l"u 
si son h~rmanos Jos dos. ·>. 
~Qué hac.éls, Elv1ra, aqul ,•o¡¡. 
No e,1iernpo ngora·de estam" 

• con,las olanos en el seno: 
idos ,·os 6 casa á hilar, 
que no es fiesta. . • 

.pe pesar 

. . 

ACTO TERCERO 673 
estó finada. 

CoNur.. • Mireno, 
oye aquí aparte. Tú, l~lvira, 
\·etc á casa. 

ELVIRA. Asl lo haré. . (Vasc.J 
CATALIN. Celosa, Elvirai se fué, 

que me miraba con ira. 
(Vau la lafanta) 

ESCENA XXI 
llo:1 fafl\lQUE y ti Co:11>11. 

CoN1.1K. • l loy he sabido, Mireno, 
que entre aquesas ropas bastas 
encubres, corno oro en minas, 

f rendas de m4s nombre y fama. 
.a csrada que te quitaste, 

con e sombrero.y la capa, 
he \'isto que suarda alegre 
quien en el pecho te guarda; 
y deseando saber 
la ocasión de tal mudanza, 
para obligarte pretendo 
contarte mi historia amarga. 
Don Jaime, soy, de,\ ragón, 
Conde de Urgel é Igualada. 

E11111QuE. ¡Válgame el cielo! ¿Qué dices? 
Co110E. Óye atento mis desgracias. 

El Rey don Martín primero, 
con su hermana dona Sancha 
Jne casó, dándome en dote 
del reino Jas esperanzas. 
Murió el Rey sin sucesión, 
poniéndose 4 la demanda 
de Aragón tres pretendientes, 
que fueron: el Rey de Francia, 
hijo de dol'ia Isabel, 
del Rey don Martln hermana, 
y el otro fué don Fernando, 
que los Reinos gobernaba 
del Rey don Juan el segundo, 
su sobrino, de la Casa 
de Castilla. 

EN1UQl1E. (Afarlt.J Y padre mio. 
¡Ah, fortuna, qué no ultrajas! 

CoNoE. Yo ful el tercer pretendiente, 
aunque el primero en desgracias, 
y aun pienso que en la justicia. 
Dividióse en bandos y armas 
la.Coror.a de Aragón, 
porque cada cual fundaba 
en derecho su justicia; 
y, en efecto, juntar mandan 
los tres Estados en Cortes, 
donde letrados de fama 
alegan en su derecho 
leyes con disputas largas. 
Venció D. Fernando, en fin, 
(si injustamente, ya paga 
el cuerpo en pol\'OS deshecho, 
y en el otro mundo el almaj. 
No consintió Cataluña, 
juzgando mi acción por clara, 
la sentencia y compromisos: 
antes, puesta toda en armas, 
hizo que me prometiese 
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Fernando, entre \'illas \'arias, 
cien mil llorines de renta 
y cuatro cargas de plata 
porque no le compitiese. 
Ncguelo, vine á batalla; 
prendióme con mi mujer, 
(que estaba entonces preñada 
de la serrana que hechizas, 
por su desdicha serrana). 
Trujéronnos á Toledo, 
y puestos en el Alcázar 
de Madrid, tu\'imos modo 
como, engañando á las guardas, 
hu résemos á estos montes, 
donde, oprimida y can~ada 
de peñas y años, murió 
mi querida doña Sancha. 
Quedé solo con mi El\·ira, 
y \'endiendo en Salamanca 
algunas joyas que truje, 
compré prados, montes, cabras. 
Convertido en carbonero, 
aqui donde \'i mis canas, 
carbón agora, antes nieve, 
por luto de mis desgracias . 
Esta, joven, es mi historia; 
si eres de ilustre prosapia 
y trabajos te han traído 
aqui, la hermosa serrana 
que te adora, es hija mía 
y tu ~posa, si es que pagas 
los quilates de su fe, 
que es interés de las almas. 

ENRIQUE. Lastimoso es tu suceso, 
Conde; a\'enturas extrañas 
he sabido de tu vida, 

PAYO. 
CoN01t. 
PAYO. 

y aunque, con razón, me espantan 
oye, don Jaime infelice, 
tempestades y borrascas 
de los golpes de mi suerte. 

ESCENA XXII 
Salt P,uo.-DtCROS. 

Nueso nmo el Rébede en casa. 
¿qué dices, necio? 

Que viene 
á nuesas pobres moradas 
el Rébede de Castilla, 
y '/.ª á nuesas puertas llama. 

ENRIQUK. ¿El Rey? ¡Ay de mil 
PAYO. ¿Qué 8\'Cdes? 

l>iz que desde Salamanca 
viene en busca de un su primo 
que se acogió con la Infanta. 
l lete q uc lle9a. 

ENRIQUE. ) o soy 
á quien don Enrique llama 
el mundo. 

CoNUE. ¡Válgame el cielo! 
ENRIQUE. Conde, entre estas brefias nllas 

quiero ocultarme, procura, 
(as! en vejez descansada 
tus traba¡os se conviertan) 
esconder la que mi hermana 
juzgas, siéndolo del Hey, 
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CoNoE. 

que es mi esposa. 
(lluyt las pe1ias arriba.) 

Esper a,aguarda. 
¿Vió el mundo caso como este? 

ESCENA XXIII 
S,iltn ti Rn, DON Pf.Dl\o, DON GONZUO )' GUAI\DAS.­

D1c110s. 

REY. No dejéis piedra ni planea 
que no busquéis, don Gonzalo. 

(Sigutlt Jo!l Gonzalo r Guardas.) 
GONZALO. Yo mismo iré con las guardas; 

CONDE. 
Hi,:t. 
CONDE. 

REY. 

pues mientras él no muriese 
no vi\'irá mi privanza. 
Dame. gran señor, tus pies. 
¿Quien eres, viejo? Levanta. 
Un carbonero que habita 
estos montes. ¿Di, qué mandas 
poderoso Rey en ellos? 
¿No has \'isto un traidor que anda, 
en rústico traje oculto, 
de buen talle y negra barba? 

CONDE. Aquí todos las traen negras; 
pues con ser las mlas tan blancas 
tal vez el carbón las tiñe. 
Mozos hay de buena cara 
que me sirven en· la sierra. 

Prnko. Esta es, gran serlv la Infanta; 
que huyendo paró i!n mis manos. 

ESCE~A XXIV 
$acanala ISl'ANTA, dt st1"1"alla, r salt DO~.\ ELVII\A. 

D1c11os. 

E1.rnu. Más que mala pro la haga 
el lnfantazgo, pues tengo 
por ella perdida el alma. 

REY. ¡Vergüenza tengo de verte! 
¿y no la tienes, ingrata, 
de asistir en mi presencia? 
1Qué bien honras tu prosapia! 
1Villano traje escogiste 
por que, en fin, fuiste villana! 
Yo castigaré tus culpas. 

CATAWI, Las de aduladores ... 
RE,·. Calla. 
CHAi.iN. Castiga, que no doy yo 

la mano ... 
REY. Cesa, liviana. 
CATAI.IN. A un hombre que hermanos vende. 
PEDIIO, Yo soy leal y á las armas 

remito la prueba de esto. 
CA n.LtN. ¿Perderás, como la espada 

el respeto á quien se injuria 
con tu sangre? 

Ri::Y. ¡Loca, basta! 
Que estoy yo aqul; más quien pierde 
su oprnión no mira en nada. 

ESCENA XXV 
Sobre lo alto dt las pellas sal, abra,¡ado uoN 

füllllQUb COII DON (iONlAl.0.-n,cuoti. 

ENR1Qui::. A unquc mi muerte está cerca, 
pues el Rey matarme manda, 

traidor, que los nobles vendes, 
hoy he de de¡ar á España 
escarmientos con el tuyo. 

GoNZAL. ¡Don Enrique, que me matas! 
ENRIQUE. Despeñado has de pagar 

tus traiciones. 

GONZAL. 
(Cat desptñado en el JJtsluario 

¡Virgen Santa, 
que muero! 

REY. ¿Estando yo aqui 
tal atrevimiento? 1Ah, guardas! 
¿Cómo no le dais la muerte? 

(Sale Jon Enrique.) 
EN111QuE. Ya yo castigué su infamia: 

haz de mi lo que quisieres. 
REY. Aquí fuera muerte honrada 

la tuya. Valladolid 
verá encima de una escarpia 
tu cabeza, por traidor. 

ENRIQt:E. ¡Traidorl Si alguno se osara, 
fuera de ti, que mi Rey 
eres, á aquesas palabras, 
no vi\'iera un cuarto de hora. 
Los desleales que amparas 
son traidores á su sangre, 
que huyendo dejan las armas. 

(Sacan dos pastores herido á don Gon­
zalo.) 

GoNZAL, Llévenme antes que me muera, 
pues el aliento me falta, 
á la presencia del Rey. 

REY. Si es á pedirme venganza, 
yo te la daré cumplida. 

Go:,-izAL. No, Rey, que el cielo me manda 
que mis traiciones te cuenle 
antes que desp:da el alma. 
Yo he sido aleve y traidor 
á Dios, á ti y á la Infanta, 
á O. Enrique, á Ruy Lópcz, 
pues salieron por mi causa 
de tu Corte y de tus Reinos. 
Con traiciones y marañas 
los derribé de tu gusto 
y los puse en tu desgracia; 
yo quise darte la muerte 
la noche que imaginabas 
ser don Enrique quien dió 
al paje de pu11aladas; 
á mi persuasión, don Pedro 
te dió la relación falsa 
que condenó á don Enrique; 
él fué quien puso la escala 
que hallaste en tus Reales muros; 
no puedo hablar más; si basta 
esto para que el Maestre 
quede disculpado, manda... (Muere.) 

lh.Y. l•:n el manda expiró el pobre. 
Su vida el ciclo alargara 
para que en su castigo 
ejemplo al mundo quedara. 

(l.ltJ/an al ,ti/unto.) 
¿ Es esto verdad, don Pedro? 

Pvo110. Confuso digo á tus plantas 
que me inclinó á ser 1raidor 
la pre1ensión de la Infanta; 
y advierte que no fué cifra 
la división de la carta 

ACTO TERCERO 

que nos hallaste á los dos 
para deservirtc. ' 

Basta. 
Dad~e esos b'.a.zos, Enrique; 
q uc s1 con tra1c1ones tantas 
hasta vuestro hermano mismo 
os persiguió, ya se acaban 
vuestras de~dic~as. Desde hoy 
vuelto á m1 amistad y gracia 
con nuevo estado y mercedes 
gozaréis de mi privanza. • 
Mi hermana es ya esposa vuestra. 

Los Dos. Pisen esos pies la sacra 
esfera. 

E1.v1RA. ¡Ay, cielos! ¿qué escucho? 
l~n·. ¿Qué tiene aquesa serrana? 
l~NRIQVE. Celos, amor y ventura 

de que á tal ocasión hayas 
venido á hacerla mercedes. 
Hija es de esas nobles canas 
que á D. Jaime de Aragón, 
porque te temen, disfrazan. 

HEY. ¿~on Jaim~? lnfan_te. ¿Qué dices? 
CONDE. ) o soy quien desdichas lantas, 

como ves, he padecido; 

RRY. 
pero, y a á tus pies ... 

Levanta, 
ilustre Conde de Urgel, 
que me enterneces el alma. 

ENRIQIE. Yo quiero dar bien por mal 
á mi hermano, que as[ pagan 
los leales de mi esfera. 

REY. 
PEDRO. 
ELVIRA. 

TIRSO. 

CONDE. 
TlkSO. 

Su esposa será, si mandas, 
~oña Elvira, hija del Conde. 
Vuestro gusto, primo, se haga. 
De tu mano es tanta dicha. 
Pues lo es vueso, Enrique, vaya. 

ESCENA XXVI 
Salen Trnso y Su1óN.-D1c11os. 

i\ u eso amo, venga y verá 
la maravilla más rara 
que en el mundo ha sucedido. 
Quedo, necio. 

• Oiga que es brava. 
El escolar que siguiendo 
los carros de Salamanca 
se nos vino tras nosotros, 
descubrió una imagen santa 
dentro de una dura peña, 
de donde salió más erara 
que el sol, y llevando todos 
azadones y palancas, 
desencajamos el risco 

REY. 

do la Imagen se encerraba, 
y cortando de los robles, 
de enebros y encinas, ramas, 
para adornarla, hemos hecho 
(aunque humilde) una cabaña. 
Más hétela, se aparece. 

( Descítbl"ese u11a cabaña de ramns e11 lo 
alto y en un altar <Je /o mismo una ima­
,rert de_ Nuestra Se norn, co11 luces y d s11 
lado Simón \"ela.) 

¡Oh Madre del gran Monarca 
q~e bajando del Empíreo ' 
hizo trono tus entrañas! 
A dichoso tiempo vine: 
yo haré que te labren casa 
donde estés con más decencia. 

CONDE. ¡Gran milagro! 
ENIHQL'E. ¡Cosa extraña! 

pero ¿aquél no es Simón Vela 
y esta la Peña de Francia, 
que con tanta devoción 
por nuestros reinos buscaba? 
Amigo, tu suerte envidio. 

S1MÓN. Yo, señor, te doy colmadas 
gracias por lo que te debo 
y el parabién de que salga; 
del golfo de tus desdichas 

REY. 

al pu~to de tu esperanza. 
Rey dvn Juan, sol de Castilla, 
esta Imagen soberana 
está aqui _desde lo~ tiempos 
que Rodrigo perd1,ó á España; 
haz pues que aqu1 se fabrique 
una generosa casa 
y que su gobierno tengan 
los Padres de la orden sacra 
del grande español Domingo; 
porque ya el cielo me llama 
para darme en dulce muerte 
h

1
allazgos ~e _tal ganancia. 

) o haré, Divina Señora, 
lo que vuestro siervo manda. 
Demos Enrique la vuelta 
á 1~i ~o~te, donde os hagan 
rcc1b1m1entos festivos; 
y de Aragón y Navarra, 
los Reyes á alegrar vengan 
bodas de nobleza tanta; 
que1 a\ ~iejo C?~de de Urgcl 
rest1tuiran á m1 instancia 
los Estados que ha perdido, 
pues ya sus desdichas pasan. 

CONDE. Llámete su Augusto Roma. 
ENRIQUE. Esta lmagJn (~e Dios Alba) 

es la que Espana venera, 
y ésta la Pe1la de Francia. 


